
Hola, compañera. 

Pues aquí me tienes de nuevo, un día más para charlar un rato contigo y 

contarte lo que me parecen todas estas cuestiones del confinamiento que nos 

han caído encima. Pues ahora le están dando mucha importancia a que cuando 

se vuelva del trabajo  nos cambiemos de ropa y nos demos una buena ducha 

para que los virus, si se han atrevido a acompañarnos hasta casa, se inunden en 

agua y jabón. Yo no trabajo ya, estoy jubilada. Y si no lo estuviera estaría frente 

a la pantalla del ordenador, intentando que mis alumnos y alumnas fueran 

capaces de hacer los trabajos desde sus casas. Menos mal que los padres están 

ahí echando muchas manos y entre todos se está llevando adelante la mar de 

bien. Bueno, más o menos. Pero yo, en apoyo a todas las personas que, como los 

sanitarios han de llegar a casa y quitarse todo en la entrada, por si algún virus 

atrevido quiere conocerla, también cuando vuelvo de la compra me cambio de 

ropa, me ducho., lavo la fruta y la verdura…Toda prudencia es poca contra ese 

bicho. Y después, toda la ropa a la lavadora, a sesenta grados y listo. 

Hablando de lavadoras, se me ocurrió hace unos años dedicarles un 

poema porque se lo merecen con todo el trabajo que nos quitan. Aún recuerdo a 

mi abuela en el patio de su casa, fuera invierno o verano,  con el jabón Lagarto, 

frotando y frotando la ropa hasta que era el momento del enjuague. Y eso que 

había mucho arte en todos sus gestos. Pero da igual, lo  de la lavadora, el mejor 

invento que conozco. Ahí te lo dejo y espero que sirva para ponerte una sonrisa 

en este otro día que también es uno menos. Hasta pronto. 

Un muy fuerte abrazo. 

 

 

 

 



Teodora, la lavadora 

   

    Teodora, la lavadora 

    es una gran luchadora, 

    ha emprendido una cruzada 

    contra las manchas más raras. 

 

    Ninguna se le resiste 

    sean de grasa o de tinte. 

    Se siente muy eficiente 

     usando agua corriente 

    y un poco de detergente. 

 

    Pero la ropa se queja, 

    se marea con las vueltas 

    y  tras sus revoluciones 

    les salen grandes chichones. 

 

    Todo está mangas por hombro, 

    todo está desordenado, 

    solo impera la anarquía 

    entre lavado y lavado. 


